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Llamado a la adoración 
 

Cómo vivir siendo fieles a un solo Señor 
 

Querida familia, hoy venimos delante de Dios con una 

pregunta que nos acompaña: ¿cómo vivir siendo fieles a un solo 

Señor? La Palabra, a través del profeta Amós, nos recuerda que 

no podemos torcer la justicia ni ignorar al vulnerable. El Dios que 

escucha el clamor de los pequeños nos convoca a alzar nuestras 

voces en alabanza y a abrir nuestros corazones a su justicia: el 

reclamo de una vida plena para todos y todas, sin que nadie quede 

excluido. 

Jesús nos enseña que no se puede servir a dos señores: 

no podemos dividir el corazón en lealtades opuestas, ni inclinarnos 

ante dos altares al mismo tiempo. Hoy afirmamos nuestro 

compromiso con el único Señor de la vida, pidiendo que su Espíritu 

nos guíe en fidelidad, esperanza y propósito. Con alegría, entremos 

en su presencia con disposición de mente y corazón. Amén. 
 

Himno de Entrada           Vienen con alegría                      LLC 407 
 

Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.  

C: Amén.  
 

Hoy nos reunimos para afirmar que no podemos servir a 

dos señores y que nuestra vida pertenece al único Dios 

verdadero, que levanta al pobre y nos llama a serle fieles. 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios 

Padre y la comunión del Espíritu Santo sean con ustedes. 

C: Y también contigo. 
 

Acto penitencial 

L: Hermanas y hermanos, la Palabra nos recuerda que no es 

posible servir a dos señores.  



Con frecuencia hemos dividido nuestro corazón entre la confianza 

en Dios y la seguridad en los bienes de este mundo. Pero el 

Señor, que levanta del polvo al pobre y escucha el clamor de los 

pequeños, nos invita hoy a acercarnos con humildad, 

reconociendo nuestra lucha interior. 

 

(Pausa para oración en silencio) 
 

L: Oremos juntos y juntas: 

C: Dios de la vida y de la justicia, 

confesamos que no siempre hemos sido fieles a ti. 

Hemos servido a otros señores: 

al dinero, a la comodidad, al egoísmo. 

Hemos pasado por alto la voz del necesitado, 

hemos torcido la justicia y cerrado los ojos al sufrimiento. 

Perdónanos y transforma nuestro corazón, 

para que seamos mayordomos fieles de tu gracia, 

siguiendo solo a Jesús, nuestro Señor. Amén. 
 

(Breve pausa) 
 

P: Escuchen la buena noticia: Dios no nos abandona en el altar 

de nuestras falsas seguridades, sino que nos llama a volver a Él 

con todo el corazón. En Jesucristo se revela la fidelidad de Dios, y 

en él somos perdonados y renovadas para vivir en libertad, en 

esperanza y en fidelidad plena a su proyecto del reino de Dios.  
 

Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de Cristo, y por 

su autoridad, les hago este anuncio de la gracia de Dios, que nos 

abraza y nos perdona todos nuestros pecados, en el nombre del 

Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.                              C: Amén. 
 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a la gente que ama 

el Señor! 
 

Gloria                           (Misa de la Aurora)              Flor y Canto 56                                                            

 
Oración del día 

 

L: El Señor sea con ustedes.                       C: Y también contigo. 



L: Oremos:   

Dios fiel y misericordioso, 

tú levantas del polvo al pobre y miras con compasión a los 

pequeños. Enséñanos a vivir con un corazón que te pertenezca 

por completo, a servirte solo a ti y a ser mayordomos fieles de tus 

dones. 

Líbranos de poner nuestra confianza en lo pasajero y danos la 

gracia de seguir a Jesús, nuestro único Señor, 

que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, 

un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 

C: Amén. 

Liturgia de la palabra 
 

Primera lectura                                                               Amós 8:4-7 
 

Salmo 113:1-8 
 

L: ¡Aleluya! Alaben, siervos del Señor,  

alaben el nombre del Señor. 

C: Bendito sea el nombre del Señor,  

desde ahora y para siempre. 

L: Desde la salida del sol hasta su ocaso, 

sea alabado el nombre del Señor. 

C: El Señor domina sobre todas las naciones;  

su gloria está sobre los cielos. 

L: ¿Quién como el Señor nuestro Dios, 

que tiene su trono en las alturas, 

C: y se inclina para contemplar los cielos y la tierra? 

L: Él levanta del polvo al pobre y saca del basurero al necesitado; 

C: para hacerlos sentar entre príncipes,  

entre los príncipes de su pueblo. 
 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo!  

C: Como era en el principio, es ahora y será siempre,  

por los siglos de los siglos, Amén. 

 

Segunda lectura                                                     1º Timoteo 2:1-7 

 

Gradual                 Día en día Cristo está conmigo             LLC 533 



Anuncio del Evangelio                                       San Lucas 16: 1-13 
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 

 
Lectura del Evangelio                                        San Lucas 16: 1-13 
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 

 

Proclamación de la Palabra                               Pr. Gabriel Ñanco 

 

Himno del día                    Cuando el pobre                        LLC 508 

 

Credo 

L: No creemos porque comprendemos todo, 

sino porque confiamos en Aquel que nos amó primero. 

Con esa confianza, confesemos nuestra fe con las palabras del 

Credo Apostólico. 

 
Oración general de la iglesia 

P: Con esperanza en las promesas de Dios, oremos por la iglesia, 
el mundo y todos los que esperan consuelo y justicia. 
 

Saludo de la Paz 
L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo. 

L: ¡Compartamos el saludo de la paz! 

 

Cántico de saludo            Busca la paz y síguela               LLC 510 

 
Ofrendas 

L: Ahora es el momento de compartir de los mucho que Dios nos 

ha confiado. Ofrendemos con corazón generoso y alegre. 

 

Ofertorio                        Un niño se te acercó 

 
Oración por las ofrendas 



L: Dios de gracia y fidelidad, 

todo lo que tenemos viene de tus manos generosas. 

Hoy presentamos estas ofrendas como señal de gratitud 

y como compromiso de servirte solo a ti, nuestro único Señor. 

Recíbelas, bendícelas y multiplícalas, 

para que sean instrumento de justicia, 

consuelo para los necesitados 

y testimonio de tu amor en el mundo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

C: Amén. 
 

Gran plegaria eucarística 
 

P: El Señor sea con ustedes. 

C: Y también contigo. 

P: Levanten los corazones. 

C: Al Señor los elevamos. 

P: Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

C: Es digno y justo darle gracias y alabanzas. 

 

Prefacio propio del 15º Domingo después de Pentecostés 
 

P: En verdad es digno, justo y saludable darte gracias y 

alabanzas en todo tiempo y lugar, Señor santo, Padre 

todopoderoso y eterno, por Jesucristo, nuestro Señor. 

Tú levantas del polvo al pobre y miras con compasión a los 

pequeños; tú derribas la injusticia y sostienes a quienes claman 

por tu nombre. 

En tu Hijo nos enseñas que no se puede servir a dos señores, 

y nos llamas a vivir en fidelidad, 

confiando en ti más que en las riquezas pasajeras 

y entregando nuestras vidas al único Señor que da vida 

abundante. 

Por eso, con ángeles y arcángeles, con la Iglesia presente en el 

cielo y en la tierra, y con toda la Creación que te alaba sin cesar, 

cantamos el himno de tu gloria: 

 

Santo                              (Misa de la Aurora)           Flor y Canto 61                                                            



Acción de gracias 

P: Te damos gracias, Señor, glorioso en poder. Tus grandes obras 

revelan tu amor y tu sabiduría. Nos formaste a tu propia Imagen, 

encomendándonos el mundo entero, para que, en obediencia a ti, 

nuestro Creador, pudiéramos regir y servir a todas tus criaturas.  

Cuando por desobediencia nos alejamos de ti, no nos 

abandonaste al poder de la muerte. En tu misericordia, viniste en 

nuestra ayuda, para que, buscándote, te encontráramos. Una y otra 

vez nos has llamado al pacto contigo, y por los profetas y profetisas 

nos enseñaste la esperanza de salvación. 

Tanto amaste al mundo, Padre, que en la plenitud del 

tiempo nos enviaste como Salvador a tu único Hijo. Encarnado por 

obra del Espíritu Santo y nacido de María, la Virgen, vivió como uno 

de nosotros, pero sin pecado. A los pobres proclamó las buenas 

nuevas de salvación; a los prisioneros, la libertad; a los afligidos, el 

gozo. Para cumplir tu voluntad, se entregó a la muerte y, 

resucitando de la tumba, destruyó la muerte e hizo nueva la 

Creación entera. 

Y a fin de que no viviésemos más para nosotros mismos, 

sino para él, que por nosotros murió y resucitó, envió al Espíritu 

Santo como su primicia a quienes creen, para completar su obra 

en el mundo y llevar a su plenitud la santificación de todos y todas.  

Palabras de Institución 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la 

muerte, nuestro Señor Jesús tomó pan; y dándote gracias, lo 

partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: "Tomen y coman. Este es 

mi Cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto en memoria mía". 

 

Eat this bread                                                                           Taize 

 

P: Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo 

entregó a sus amigos y amigas, y dijo: "Beban todos y todas de él. 

Ésta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes 



y por muchos para el perdón de los pecados. Siempre que lo 

beban, háganlo en memoria mía”. 

Eat this bread                                                                           Taize 

 

Padrenuestro 

P: Fieles al llamado de Jesús, que nos invita a servir a un solo 

Señor y a confiar en el Dios que levanta al pobre y escucha a las 

pequeñas, oremos juntos como hijas e hijos de un mismo Padre, 

cantando: 

 

Padrenuestro                                                            Flor y Canto 18 

Oración preparatoria 

P: Señor Jesús, 

tú que eres el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo, 

nos enseñas que no se puede servir a dos señores 

y nos llamas a poner nuestra confianza solo en ti. 

Mira hoy nuestra fragilidad y renueva nuestra fidelidad. 

No venimos a tu mesa por méritos propios, 

sino invitados por tu gracia que perdona y da vida abundante. 

Purifica nuestro corazón, 

y al recibir tu cuerpo y tu sangre 

haznos fuertes en la esperanza, 

firmes en el servicio al prójimo 

y libres de la esclavitud de los ídolos. 

Concédenos participar de este sacramento con gratitud, 

y que, alimentados por tu amor, 

vivamos como testigos de tu justicia y de tu paz. 

Amén. 

 

Cordero de Dios                   (Misa de la Aurora)     Flor y Canto 64                                                            

 

Todo está preparado en la mesa de Jesús. Vengan con fe, con 

hambre de gracia, ¡y reciban los dones de Dios! 
 

 



Himnos de comunión 

Mi fe descansa en ti                                                              CC 246 

Pan de vida                                                             Flor y Canto 594 

 

Luego de la comunión 

P: Que el cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo les 

renueven, les fortalezcan y les acompañen siempre en el camino 

de la vida.  

C: Amén. 

 

Cántico de gratitud 

P: Cantemos al Señor, porque ha sido bueno. 

C: Su ternura nos ha sostenido, su gracia nos ha alimentado. 

P: Con gratitud, demos gracias a Dios cantando. 

 

Hay momentos                                                                   SSS 493 

 

Bendición 

P: Bendigamos al Señor.  

C: Demos gracias a Dios. 

 

El Señor te bendiga y te guarde                                          LLC 249 

 

Anuncios 

 

Cántico de clausura     El reino de Dios ha llegado ya        LLC 482 

 

L: ¡Vayan en paz y sirvan al Señor!  

C: ¡Gracias a Dios! 


